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  Siempre cree en tus sueños.
Gracias a ti, intento hacerlos realidad.




  Historia inspirada en los títulos de sus canciones.




  




  Capítulo 1 
I can’t win 
“No puedo ganar” 
(The Strokes)




  Aileen




  ¡Es el día más maravilloso de mi vida!




  Primero, me he tragado seis horas de viaje para llegar a Nueva York, de las cuales una entera la he pasado atrapada en un atasco.




  Segundo, me han silbado al cruzar la calle porque mi falda tenía la ropa interior atascada.




  Tercero, mi ropa interior decidió escaparse de mi maleta mal cerrada.




  Pero eso no es lo peor. ¡No! Lo peor es que la caja de preservativos que mi padre insistió en que trajera está rodando hasta los pies de mis dos compañeras de piso. ¡Maldita sea su idea!




  Lo miro furiosa.




  —Si tienes relaciones sexuales, debes usarlos. Sabes que hoy en día hay que ser precavida.




  —¡Papá! ¡Basta ya!




  Las risas estallan en el salón. ¡Humillación lograda! ¿Cuándo entenderá que soy una joven adulta y que sé perfectamente cómo cuidarme?




  Probablemente… nunca.




  —Ya te he dicho que todo irá bien. No tienes nada que temer.




  —Cariño… quiero que te cuides.




  Se acerca y me abraza. Cedo, derrotada, a pesar de mi enfado. Es imposible enfadarme con él. Mi padre es el hombre que más quiero en el mundo. Siempre ha estado ahí en los buenos y malos momentos, consolándome y dándome fuerzas. Sin embargo, tiende a ser demasiado protector, y eso me saca de quicio. Tengo diecinueve años, casi veinte. Ya no soy una niña.




  Levanta la cabeza, con los ojos brillantes:




  —Lo sé, ya no eres una niña.




  Me aparto de su abrazo, frunzo los labios y lo miro con desconfianza. Odio que lean mis pensamientos.




  —Prométemelo.




  Suspiro profundamente.




  —¡Aileen!




  —Sí, tendré cuidado.




  —Llámame al menos dos veces por semana y, si alguien te ataca, usa tu spray de pimienta.




  Cruzo los brazos y resoplo exageradamente.




  —Aileen… ¡Escúchame, por favor! Nueva York no es Seneca Falls. Es una gran ciudad y no estás a salvo de un ataque. Quiero que estés alerta.




  No está bromeando. Está rojo de ira.




  —Confía en mí, papá.




  Pongo una mano en su hombro. Desde tan cerca, puedo ver el dolor en el fondo de sus ojos.




  —No puedes tenerme siempre contigo.




  —Mi deber es protegerte.




  Guarda silencio, respira profundamente y besa mi frente. Mi corazón se encoge de angustia.




  —Tranquilo, papá. Ya soy mayor.




  —Lo sé. Hasta pronto, mi niña.




  —Hasta pronto, papá.




  Cierra la puerta. Con los ojos llenos de lágrimas, rezo para que mis amigas no me vean en este estado. ¿De verdad esperaba que no se dieran cuenta? A veces soy ingenua.




  —¡Sécate esas lágrimas de cocodrilo y ponte el vestido más sexy que hayas metido en tu maleta! —exclama Mila, con una gran sonrisa iluminando su rostro.




  —¿Por qué?




  Me da un beso rápido en la mejilla antes de correr hacia su habitación como una bailarina de ballet. Su largo cabello rubio platino ondea de un lado a otro. Giro la cabeza hacia Emma, que parece igual de emocionada. ¿Estoy soñando o debería pellizcarme? ¿Acaba de hacer una voltereta delante de mí?




  —¡Esta noche salimos de fiesta! —anuncia Emma con una voz eufórica.




  —Pero acabo de llegar…




  —No discutas —me interrumpe Mila—. Es el cumpleaños de Adam y vamos a pasarlo genial… y a beber.




  Suspiro. ¡Vale! Después de todo, tienen razón. Necesito relajarme. ¡No hay nada de malo en tomar una copa!




  ***




  Dos horas más tarde, tras varios intentos de vestidos y peinados, tomamos un taxi para ir a casa de Adam. El conductor nos deja frente a una enorme verja dorada. La fachada de la casa me deja sin aliento. Tiene un piso con un revestimiento mixto de madera y enlucido blanco. Nunca había tenido la oportunidad de venir aquí y no pensaba que viviera en semejante lujo.




  Emma llama a la puerta. Una mujer de unos cuarenta años abre. Lleva un traje de color marfil y su cabello castaño rojizo está recogido en un moño alto. La semejanza con su hijo es evidente. Tiene los ojos verdes ligeramente rasgados y pecas en la nariz.




  —Buenas noches.




  —Buenas noches —decimos las tres al unísono.




  —Los chicos no se equivocaron cuando me dijeron que venían tres chicas guapas a casa.




  Nos reímos. Hemos optado por el mismo estilo de ropa, pero soy la única que lleva tacones altos. ¡No fue muy inteligente por mi parte! Me cuesta caminar con ellos.




  —¡Entrad! Os están esperando fuera.




  La seguimos por un largo pasillo y salimos a la terraza. Está decorada con grandes losas de piedra beige y una pérgola de cristal adosada a la pared. Nunca había visto algo tan bonito y lujoso. Mi casa en Seneca Falls está muy lejos de estar a la altura de esta villa. Más bien se parece a la de Laura Ingalls, una pequeña granja perdida en el campo. Y, por supuesto, una residencia elegante y suntuosa siempre va acompañada de una piscina. No necesito buscar más, mis ojos se iluminan al admirar este espacio acuático rectangular adornado con falsas rocas y arbustos recortados en forma de corazón.




  —Tienes un hilo de baba cayendo por tu barbilla —exclama Mila dándome un codazo—. ¡Deja de babear así!




  Le lanzo una mirada fulminante mientras llevo mis dedos a mis labios.




  ¡Qué tontería! ¡No estaba babeando!




  —¡Eh! ¡Os estábamos esperando! —grita Logan.




  Se acerca a nosotras con una cerveza en la mano. Emma se la quita y se la lleva a la boca.




  —¡Puaj! ¡Está asquerosa!




  Hace una mueca y se la devuelve.




  —Eso te pasa por robar lo que no es tuyo.




  Ella le saca el dedo corazón y le saca la lengua antes de unirse a Adam y Alec. Mila la sigue. Me quedo sola frente a este adonis, con el torso desnudo, cuya piel ha adquirido un hermoso tono dorado bajo el sol de este verano.




  —Estás encantadora esta noche. ¿Te has vestido así por mí?




  Me sonrojo.




  —¡Ni en sueños, Logan!




  Se pasa la mano por su cabello castaño mientras me mira con su mirada rebelde.




  —Qué pena. Podría quitártelo con delicadeza…




  —Sí, claro.




  Lo empujo al pasar junto a él, pero me agarra de la muñeca.




  —¿Por qué?




  —¿Por qué qué?




  Mis ojos lanzan chispas.




  —Has cambiado, Aileen. Podríamos empezar de nuevo, ¿no?




  —Si dejas de hacer alusión a lo que ya sabes.




  Exhala lentamente.




  —¿Entonces lo olvidamos? —me pregunta con una mirada llena de frustración.




  —Creo que es la mejor solución.




  Nuestro encuentro se remonta a hace un año. Acababa de conocer a mis compañeras de piso y, en nuestro segundo día, fuimos a tomar algo a un pub. Estaba lleno de estudiantes jóvenes. Un grupo de tres músicos animaba el lugar tocando canciones de Nirvana. Mila había conseguido acercarse a ellos, seguramente gracias a su pecho voluminoso. Hicimos buenas migas con los chicos y, desde entonces, no nos hemos separado.




  Primero está Alec, que toca el bajo. No es muy hablador, pero cuando tiene un par de copas encima, no para de hablar. Ameniza nuestras noches cantando fatal. ¡Un auténtico desastre!




  Luego está Adam, el más joven. Es baterista profesional. Es tan bueno que puede dejar sordo a su público de tanto golpear la batería como un loco. Está loco por Emma, pero creo que es la única que aún no se ha dado cuenta.




  Por último, el donjuán: Logan, cantante y guitarrista que hace suspirar a todas las mujeres solo con su voz embriagadora y su atractivo. También da clases de guitarra y tiene fama de haberse acostado con todas sus alumnas.




  Por desgracia, una noche me equivoqué con Logan. ¡Maldito juego de acción o verdad! En fin, no quiero seguir pensando en lo que pasó. Voy a dejar esa historia atrás. Creo que es lo mejor. Fue un error. Sí, ¡el mayor error de mi vida!




  —Vamos, ven. Nos están esperando.




  Mientras avanzamos hacia nuestro grupo de amigos, pone su brazo alrededor de mis hombros. Lo observo beber su cerveza y le robo la lata. Doy un sorbo. Hago una mueca. Emma tiene razón, está asquerosa. No pienso beber este pis de gato el resto de la noche.




  ***




  —¡Sí! ¡Este lo quería yo! —exclama Adam, feliz por su victoria.




  —Te vas a arrepentir, pero tienes suerte de que sea tu cumpleaños, si no te habría arruinado la noche —digo lanzándole una mirada gélida.




  Saca un paquete de cigarrillos del bolsillo de su bermuda, enciende uno y me echa el humo en la cara.




  ¡Maldito mocoso! ¡Me las vas a pagar!




  Ha jugado con fuego. No conoce mi lado oscuro y no sabe de lo que soy capaz. Esa camiseta de los Black Devils tenía que ser mía. Siempre he dicho que no comparto a mi cantante favorito, y este imbécil lo hace a propósito para enfurecerme. Vale, también es fan del grupo, pero no tenía por qué apresurarse a comprarla antes que yo, justo cuando estaba a punto de confirmar mi pedido.




  —No te va a quedar bien.




  —¿Estás insinuando que estoy gorda?




  Mi mirada es letal y eso le divierte. Se ríe y se tumba en su tumbona. ¡Lo odio!




  Hago un puchero mientras miro mi smartphone. El artículo está agotado. Solo se me ocurre una opción: enviar un correo para preguntar cuándo volverá a estar disponible.




  Mientras navego por la página, un mensaje en letras grandes aparece ante mis ojos:




  ¡URGENTE!




  BUSCAMOS UN/A BECARIO/A PARA ACOMPAÑARNOS EN NUESTRAS GIRAS.




  TU MISIÓN: REDACTAR ARTÍCULOS SOBRE NUESTRAS ACTUACIONES Y PUBLICARLOS EN NUESTRO BLOG.




  PUESTO DISPONIBLE POR UN MÍNIMO DE UN AÑO.




  HAZ CLIC EN ESTE ENLACE PARA CONTACTARNOS:




  order@blackdevils.com




  Leo el mensaje una y otra vez. Siento que estoy soñando, pero la horrible voz de Alec me devuelve a la realidad. Está canturreando junto a la piscina, con una cerveza en la mano. Por suerte, Logan lo acompaña, lo que ayuda a suavizar el desastre que está ofreciendo al vecindario.




  —Chicas, pellizcadme y decidme que esto es real.




  —¿Por qué? ¿Qué dices?




  Mila se lanza sobre mí, haciendo que mi tumbona se tambalee. Por suerte, no se vuelca.




  —¡Joder! ¡Ten cuidado! ¡Y quita tu mano de mi muslo!




  Frunzo el ceño, pero no parece importarle. Se apodera de mi móvil y lee el mensaje en voz alta.




  —¡Guau! ¿A qué esperas para postularte?




  —Bueno… Es que… no creo que seleccionen mi candidatura.




  —Si no lo intentas, nunca lo sabrás —me interrumpe Emma.




  —Sí… y si no lo haces, lo haré yo.




  Adam se ríe.




  —¡Ni lo sueñes! Ya me robaste la camiseta. No conseguirás este trabajo.




  ¡No sigas provocándome, amigo!




  Llena de una rabia feroz, recupero mi teléfono y escribo un correo:




  Me llamo Aileen y soy una fan completamente histérica que sueña con conoceros algún día. Aunque solo tenga un 1% de probabilidades de que seleccionen mi candidatura, quiero intentarlo para que mi amigo idiota no consiga este puesto. Ya me ganó comprando la última camiseta disponible en vuestra web, así que si cree que va a ganar esta vez, está muy equivocado. Y como sé que mi correo irá directo a la papelera, quería deciros que estoy enamorada de vosotros. Evan, tu voz sexy me hace vibrar. Os quiero. Os mando besos. Os quiero y os mando más besos.




  Mensaje enviado bajo el efecto de tres cervezas pis de gato. Y estoy segura de que nunca será leído. Es una causa perdida. Comento todas sus publicaciones en redes sociales y nunca he obtenido respuesta.




  Le saco la lengua a Adam, me levanto y dejo mi teléfono sobre la mesa de cristal del jardín.




  —¡Eh, chicos! Creo que Aileen merece un castigo —grita Adam mirándome con furia.




  Mis mejillas se sonrojan.




  —¿Y eso por qué? ¿Qué he hecho?




  —¿Qué crees, pequeña insolente…?




  —¡Tú empezaste! No deberías haber… ¡Eh!




  No tengo tiempo de terminar mi frase cuando dos enormes manos me levantan del suelo.




  —¡Suéltame, Alec!




  Me debato gritando lo más fuerte que puedo, pero Logan agarra mis piernas para impedir que escape.




  —¡Ayudadme, chicas!




  Se ríen. ¡Maldita sea! ¡Me las van a pagar!




  Los dos chicos me lanzan a la piscina. El agua está helada. Totalmente borracho, Logan se quita el bermuda. Mi corazón late con fuerza en mi pecho cuando su desnudez aparece ante mis ojos. Salta al agua, nada hacia mí y me envuelve con sus grandes brazos. Estoy a punto de lanzarle una frase mordaz, pero Alec y Adam también se lanzan al agua. Lo hunden. Aprovecho para salir.




  Una sola palabra para describir mi día: catastrófico. Espero que los días que vienen sean mejores.




  
Capítulo 2 
Instant Crush 
“Amor a primera vista” 
(Daft Punk/Julian C.)




  Bajo un cielo soleado, subo las escaleras que llevan a mi universidad, acompañada de mis dos amigas. Los nuevos estudiantes parecen desorientados y completamente perdidos. A diferencia de ellos, yo llego confiada, con una gran sonrisa en los labios. Es mi segundo año aquí y he memorizado de memoria el plano del campus.




  Entramos en nuestra aula y pasamos junto al profesor de francés, que está trasteando con el retroproyector. Nos sentamos juntas, una al lado de la otra. Saco una carpeta y un bolígrafo de mi mochila.




  —Es guapísimo, ¿no os parece? —dice Mila mientras se acomoda el cabello—. ¿Creéis que está soltero?




  —¡Mila! ¡Basta ya! ¡Baja la voz! Estoy segura de que te ha oído —gruño lanzándole una mirada fulminante—. ¡Y deja de mirarlo así!




  Me sonrojo cuando el profesor levanta la cabeza hacia nosotras.




  —¿No os parece que se parece a Ashton Kutcher?




  Le doy un codazo.




  —Felicito a la dirección por contratar a semejante adonis. Siento que las clases van a ser muy interesantes —continúa diciendo.




  Emma estalla en carcajadas, lo que hace que Ashton Kutcher reaccione. Se aclara la garganta mientras nos observa fijamente. ¡Tierra, trágame! Quiero desaparecer bajo mi asiento.




  —¡Un poco de silencio, por favor!




  Doy un respingo al escuchar la entonación de la voz del profesor resonando en la sala.




  —Buenos días… Me presento, soy Ashton Greene y vamos a pasar un año juntos estudiando francés.




  —¡Ashton! Sabía que tenía cara de llamarse así —murmura Mila en mi oído—. ¿Has visto su culo? ¡Madre mía! ¡Está buenísimo! Hmm… necesito un curso intensivo de lengua francesa.




  Se lame el labio inferior. ¡Esta chica está obsesionada con el sexo!




  —¡Eres insoportable! Un consejo… olvídate de él.




  —¡Ni hablar! Me apetece convertirlo en mi postre.




  —¿Tienen algo que decir? —nos interrumpe el señor Greene acercándose a nosotras.




  ¡Socorro! ¿Puedo fingir un desmayo?




  Al detenerse justo frente a mí, mi corazón se acelera. Mila tiene razón, este hombre es realmente atractivo. ¡Y sus ojos! ¡Oh, Dios mío! Son de un azul como el océano. Podrías perderte en su mirada. Tiene el mismo corte y color de cabello que Ashton Kutcher. Lleva un traje gris claro y una camisa blanca. Su corbata violeta, ligeramente desajustada, le da un aire rebelde.




  —Las escucho.




  Giro la cabeza hacia Mila, que está tan roja como un cangrejo.




  —Su conversación parecía apasionante. La próxima vez, compártanla con sus demás compañeros, señoritas.




  Risas se escuchan por toda la sala. ¡Qué vergüenza!




  Nos sonríe con una expresión maliciosa y luego reparte el programa del semestre. Cada alumno se presenta. Cuando llega el turno de Mila, no puede evitar desplegar todo su encanto, ofreciéndole su mejor sonrisa y subiendo ligeramente su falda. ¡No me lo puedo creer! Va a meterse en serios problemas. En cualquier caso, yo ya la he advertido. Es lo suficientemente mayor para tomar sus propias decisiones, aunque una vocecita en mi cabeza me dice que se está poniendo en peligro.




  ***




  Al final del día, después de conocer el programa que nos espera este año, decidimos tomar algo en el Starbucks Café, a un par de pasos del campus.




  Intercambiamos nuestras impresiones sobre las clases y, como era de esperar, Mila se lanza en un monólogo alabando las cualidades de nuestro profesor de francés.




  Saco mi teléfono del bolsillo de mi chaqueta de cuero roja y me doy cuenta de que tengo una decena de correos sin leer. La mayoría son publicidad que me irrita y que borro directamente hasta que me topo con un mensaje de los Black Devils.




  Trago saliva lentamente y hago clic en él. Mi corazón da un vuelco. Creo que estoy soñando.




  Querida Aileen,




  Esta mañana, al abrir mi bandeja de entrada, me encontré con una avalancha de mensajes y jamás habría esperado leer una declaración tan audaz de una fan.




  Lo que me gustó fue ese enfoque original, diferente a todos los que he visto. La sinceridad en tus palabras me conmovió.




  Te invito a que pases por nuestro estudio esta tarde entre las 17:00 y las 18:00. Hablaremos sobre los detalles del puesto disponible.




  Si no llegas a tiempo, me veré obligado a elegir a otra persona (quizás a tu amigo idiota), pero si quieres que te regale la camiseta que tanto deseabas, te aconsejo que no pierdas esta oportunidad.




  Nos vemos pronto,




  Evan de los Black Devils.




  —¿Estás bien, Aileen? Pareces como si te hubieran dado una mala noticia. ¿Qué pasa? —me pregunta Emma mientras toma su diabolo de fresa que está sobre la mesa.




  —Yo… eh… ¡Oh, Dios mío! He recibido un mensaje de los Black Devils.




  —¿Qué? ¡Déjame verlo! —grita Mila, completamente histérica, arrebatándome el teléfono de las manos.




  ¿Es esto real? Nunca pensé que me respondería. Quiere conocerme. Creo que voy a desmayarme.




  —¡Eh! ¡Quédate con nosotras! —dice Emma al notar mi estado—. ¡Es una buena noticia!




  Mientras Mila lee el correo, miro mi reloj. ¡Mierda! Ya son las 17:15.




  —¡Corre! —grita Mila—. ¿Qué estás esperando para ir a verlo?




  —Pero no puedo ir vestida así…




  —¿Qué tiene de malo tu ropa? Un vaquero y una blusa de flores… Bueno, no es sexy, pero no vas a perder tu cita solo porque no llevas el escote a la vista. ¡Desabróchala y listo!




  Le doy un golpe en el brazo.




  —¡Gracias, Mila! ¡Todos nos están mirando!




  —¡Nos da igual! ¡Vete ya! ¡No pierdas esta oportunidad! Y si no lo haces, Adam…




  —¡Está bien! ¡Voy!




  No hace falta que diga una palabra más. Me levanto, agarro mi bolso y me despido antes de salir del café. Adam podrá fastidiarme la vida tantas veces como quiera, pero nunca conseguirá MI puesto.




  ***




  Después de tomar un taxi y decidir dejar mi cabello suelto en lugar de recogido, aquí estoy, plantada desde hace cinco minutos como una estatua de cera frente al estudio de los Black Devils.




  17:35. ¡Voy con retraso! ¡Qué idiota!




  Avanzo con paso tímido y empujo la puerta de cristal. No veo a nadie. Aprovecho para inspeccionar la sala. En las paredes hay colgados numerosos carteles de conciertos. Frente a mí hay un escritorio y una vitrina decorada con vinilos y casetes. ¿Eso todavía existe?




  Me cuesta creer que estoy aquí y que, en unos minutos, voy a hablar con mi cantante favorito. Pero sobre todo, ¿qué pensará de mí después de ese mensaje que le envié? Mi corazón late cada vez más rápido. Tengo miedo de no estar a la altura. ¿Y si se retracta?




  Cierro los ojos un instante, intentando calmarme, pero un chirrido de puerta me hace sobresaltarme. Una mujer bajita y regordeta, con el cabello rubio muy corto y gafas en la punta de la nariz, se acerca a mí. Está vestida de una forma muy peculiar: un vestido naranja con lunares verdes y zapatillas amarillas. ¡Qué horror!




  —Hola, ¿necesitas algo?




  —Eh… hola… yo… eh…




  —¿Qué deseas, señorita?




  —Tengo una entrevista con Evan sobre el puesto…




  —¡Ah! ¿Eres Aileen?




  —Eh… sí…




  —Muy bien. Sígueme, por favor.




  ¿Cómo sabe mi nombre? ¿Soy la única a la que ha aceptado entrevistar? Empiezo a pensar que debería beber más a menudo para ser más extrovertida. Sin el efecto del alcohol, jamás me habría atrevido a enviar un mensaje así, pero al parecer eso es lo que le gusta a Evan y tengo que dar lo mejor de mí.




  ¡Tranquila! Todo va a salir bien.




  Abre una puerta y me hace un gesto para que pase.




  —Siéntate aquí. Evan debería llegar en cinco minutos.




  Asiento con la cabeza y entro en la sala. Pensaba que Evan sería del tipo perfeccionista, según lo que he leído en las redes sociales, pero es totalmente falso. Esto es peor que un campo de batalla. El escritorio está patas arriba, lleno de papeles. Aun así, consigo abrirme paso esquivando cajas y cables. Me siento en una silla y me quito la chaqueta.




  Cinco minutos… Toda esta situación me parece surrealista y, sin embargo, estoy en el estudio de los Black Devils. Ya he visto al grupo en concierto dos veces, pero nunca he conseguido un autógrafo ni hablar con ellos.




  Desabrocho dos botones de mi blusa demasiado recatada y saco un pequeño espejo de mi bolso. Miro mi escote. ¡Perfecto! Mila estaría orgullosa de mí. También reviso mis dientes pasando la lengua por ellos. Tengo que aprovechar todas mis oportunidades.




  Me sobresalto al escuchar un carraspeo. Me muerdo la mejilla. ¡Mierda! ¡Es él! ¡Oh, Dios mío! Mi corazón late con fuerza en mi pecho. ¡Madre mía! Qué apetecible está con esos vaqueros que caen justo en sus caderas. Y esa camisa negra, medio desabrochada, que deja entrever su cuello musculoso y bronceado… Voy a desmayarme.




  ¡Basta, Aileen! ¡Contrólate! ¡Acabas de hacer el ridículo!




  —¡Hola!




  —Ho… hola —respondo tartamudeando.




  Se acerca lentamente, con una sonrisa seductora en los labios. Una chispa divertida ilumina su mirada. ¿Se está burlando de mí? Seguro que estoy roja hasta las orejas. Sabía que mi timidez tomaría el control, pero al menos esperaba poder hablar con normalidad. ¡A veces quiero darme de bofetadas!




  Se sienta frente a mí, aparta los papeles de su escritorio que caen al suelo y saca un paquete de cigarrillos del bolsillo de sus vaqueros. Enciende uno mientras cruza una pierna sobre la otra. Su aire de chico malo me vuelve loca.




  Desde tan cerca, puedo contemplar cada detalle de su rostro de piel morena. Tiene un lunar cerca de su ojo izquierdo. Sus iris son marrón oscuro y una pequeña cicatriz adorna la comisura de su labio. Me encanta su barba incipiente. ¡Madre mía! Este hombre es el hombre de mis sueños.




  Me estudia con la mirada y luego fija sus ojos en la parte superior de mi pecho. Me sonrojo aún más que hace un minuto. ¡Oh, Dios mío! ¡Qué vergüenza! ¿Por qué hice eso? ¡Y ni siquiera estaba bajo los efectos del alcohol! Nerviosa, me retuerzo en mi silla, buscando las primeras palabras que voy a decir. Él se ríe mientras pasa su mano por su cabello desordenado. Mi atención se detiene en su brazo. Su tatuaje me hace sonreír: una partitura con una clave de sol. Nada del otro mundo, pero yo me hice el mismo tatuaje en una noche de copas.




  Alcohol + Aileen = 0




  —¿Eres Aileen, verdad?




  —Sí.




  —OK.




  Se levanta y se sienta en el borde de su escritorio, con una mirada indescifrable. El silencio que reina en la sala me pone nerviosa. No sé qué piensa de mí. ¿Está decepcionado? ¿Esperaba a una chica más atrevida?




  Apaga su cigarrillo en el cenicero, inclina su cabeza hacia la mía y me susurra:




  —Quince minutos. Ese es el tiempo que tienes para convencerme de contratarte.




  El sonido de su voz me provoca un escalofrío. Sabía que estaba loca por este hombre, pero al verlo en persona, estoy flotando en una nube. Evan es mi crush, pero nunca será recíproco. Primero, es una estrella de rock conocida en todo el mundo y, segundo, está a punto de casarse.




  
Capítulo 3 
15 minutes 
“15 minutos” 
(The Strokes)




  —Quince minutos —repite, su boca cerca de mi oído.




  Mi respiración se vuelve entrecortada. Solo sentir su aliento contra mi mejilla me pone la piel de gallina. ¡Quince minutos! Es poco tiempo. ¿Qué voy a decirle? No tuve tiempo de preparar esta entrevista. Todo ha pasado tan rápido.




  Él vuelve a sentarse. Su mirada es intensa, pero tan sexy. ¿Por qué me observa así? ¿Qué espera realmente de mí? ¿Encontrar a la chica audaz detrás de la pantalla de su móvil? ¿Me está poniendo a prueba?




  —Entonces, ¿cuáles son tus motivaciones, Aileen? ¿Por qué solicitaste el puesto?




  —Yo… eh…




  ¡Voy a terminar dándome de cabezazos! ¿Por qué no salen las palabras?




  Mira su reloj.




  —Catorce minutos. El reloj está en marcha.




  ¿Va en serio? ¿Quince minutos y ni un segundo más? Me está desestabilizando aún más. Mi corazón late desbocado. ¡Vamos, Aileen! ¡No dejes pasar esta oportunidad!




  —Trece…




  En un principio, solicité el puesto solo por diversión, sin creer que jamás recibiría una respuesta de su parte. ¿Cuáles son mis razones para estar aquí? No puedo decirle que es porque quiero besarlo. No, eso sería inapropiado.




  —Doce… el final se acerca.




  ¡Dios mío! ¡Me está sacando de quicio! ¿Qué tengo que hacer para ser mejor que las demás?




  Rumio mis pensamientos, pero su forma de mirarme me desconcierta. ¿Por qué se lame el labio así?




  —Once minutos, Aileen. ¿Te pongo nerviosa? —me pregunta con un aire travieso—. Si no hablas, podría llamar a tu amigo idiota.




  Se ríe. Adam no ganará. No, no, no y no. Voy a demostrarle que vine aquí para conseguir este puesto. Nadie más que yo lo obtendrá. Voy a liberar a la fan histérica que llevo dentro. No debería haber mencionado el nombre de mi amigo. Da igual si me muestro ridícula, voy a jugármelo todo.




  Me levanto y, tomando una gran bocanada de aire, desabrocho completamente mi blusa. Dudo si quitármela.




  ¡Vamos, Aileen! ¡Piensa en Adam!




  La dejo caer al suelo. Mi corazón late a toda velocidad. ¡Estoy en sujetador frente a Evan Swain! ¿Quién podría creerlo? Jamás imaginé que mi entrevista sería así, pero no veo otra forma de conseguir este puesto.




  Rodeo el escritorio y me planto frente a él. Parece sorprendido. A través de sus largas pestañas oscuras, contempla mi 90B. Y por suerte, llevo el conjunto más bonito que tengo, el de encaje rojo y negro que se puede desatar tirando del lazo de satén en el centro de los tirantes. Estoy decidida a conseguir lo que quiero desde el principio. Incluso sin haber bebido, puedo despertar a mi diablesa interior.




  —Es una forma muy interesante de mostrarme cuánto deseas este trabajo, pero…




  —Rectificación, estaba navegando por la web para comprar una camiseta. Empecemos por el principio. ¿Qué tienes para ofrecerme?




  Me observa fijamente durante un momento. Sus pupilas se dilatan. Mi cuerpo tiembla, pero estoy orgullosa de mí misma porque no he tartamudeado y he tenido el valor de hacer algo loco. Bastó con que pronunciara el nombre de Adam. Si consigo el trabajo, le daré las gracias.




  —OK, entonces la camiseta es más interesante que pasar tiempo conmigo —me dice levantándose de su silla.




  Miro sus labios. Una vez más, los humedece y mis hormonas se despiertan. La temperatura de la sala parece haber alcanzado los 40 grados. Su proximidad me vuelve loca y, si tuviera un poco más de audacia, lo atraería hacia mí y me apoderaría de su boca salvajemente. Luego le pediría que me tomara sobre su escritorio y me hiciera alcanzar el clímax como nadie lo ha hecho antes. Pero claro, se trata de Evan Swain y no creo que tenga los mismos pensamientos perversos que yo.




  ¡Alerta! ¡Necesito una ducha fría!




  —Si no respondes, confirmas lo que acabo de decir, Aileen —dice con una voz cautivadora, su mano en mi mejilla.




  Mi cuerpo arde y mi mente pierde todo control. ¡Su mano en mi mejilla! No me lo puedo creer y, sin embargo, siento claramente sus dedos moviéndose ligeramente sobre mi piel.




  Nuestros rostros están a pocos centímetros de distancia y su pulgar roza mi boca. Mi respiración se acelera. ¿Ha leído mis pensamientos? ¿Quiere besarme? Lamentablemente, deja escapar un largo suspiro cerrando los ojos. Se aparta, para mi gran decepción. ¡Maldita sea!




  Saca su móvil del bolsillo de sus vaqueros. Se sienta de nuevo en su silla y hace una llamada.




  —Kathy, ¿puedes traerme dos o tres camisetas de las que tenemos en stock?




  Me observa detenidamente y añade:




  —En talla M, gracias.




  Cuelga y me hace un gesto para que vuelva a mi asiento. Obedezco, aunque no me pongo la blusa de nuevo.




  —Aileen, ¿qué haces en la vida?




  Enciende otro cigarrillo y pone los pies sobre el escritorio.




  —Soy estudiante de segundo año de periodismo.




  —¿Por qué periodista? ¿Qué te atrae de esa profesión?




  —Bueno, me gusta escribir y soy muy curiosa.




  Da una calada a su cigarro y me lo ofrece.




  —No fumo.




  —OK. Entonces dices que eres curiosa… Hazme todas las preguntas que quieras y te responderé.




  —Yo… no sé.




  Pensaba que era él quien debía interrogarme, conocerme y decidir si sería capaz de estar a la altura de sus expectativas. Este giro de los acontecimientos me tiene confundida.




  —Pregúntame, por ejemplo, qué tipo de chicas me gustan… morenas, rubias, el color de ojos, bajitas o con curvas.




  —Eh…




  Me encojo de hombros.




  —Pero eso es lo que las fans quieren saber, ¿no?




  Por supuesto que me lo he preguntado muchas veces, pero es un tema que he discutido con mis amigas. ¡Dios mío! ¡No con él! Es totalmente embarazoso.




  —Un periodista es seguro de sí mismo y tiene don de gentes. Por todos los medios, intentará descubrir toda la información que quiera saber. La curiosidad será una de sus mayores cualidades. Debe adaptarse a todo tipo de situaciones.




  Mira su reloj antes de continuar:




  —Cinco minutos, Aileen. Sorpréndeme.




  ¡No! ¡No quedan cinco minutos! ¡Está mintiendo! ¿Y por qué sorprenderlo? Ya no sé qué decir. Más bien siento que estoy en una entrevista para ser su novia.




  De repente, mi móvil suena, rompiendo el silencio que acaba de instalarse. Debo estar roja como un tomate. In my Dreams es el tono que anuncia una llamada, una de mis canciones favoritas de los Black Devils. Evan sonríe. Lo saco de mi bolso. Este no es el momento para interrupciones. Solo me quedan cinco minutos para convencer al guapo moreno frente a mí. En la pantalla aparece Adam. Ya tenía la sensación de estar en una sala sin aire acondicionado, pero ahora parece que estoy en una sauna. Apago mi móvil nerviosamente. La adrenalina empieza a correr por mis venas. Adam no tendrá MI puesto y voy a demostrarle a Evan que puedo ser sorprendente.




  Me levanto de mi silla, doy una vuelta sobre mí misma y coloco las manos en mis caderas. Con una mirada coqueta, le pregunto:




  —¿Qué te parezco?




  Sus labios se entreabren, pero alguien llama a la puerta. Nerviosa, agarro mi blusa. No tengo tiempo de ponérmela cuando Kathy entra con varias camisetas bajo el brazo. OK, Kathy es la mujer que me recibió al llegar. Me mira de forma extraña y puedo entender que la situación es peculiar. Ya no sé dónde meterme. Lo único que sé hacer es bajar la mirada al suelo.




  —Aquí tienes lo que me pediste —dice acercándose a Evan.




  —Gracias, Kathy.




  Ella me lanza una mirada inquisitiva y luego se da la vuelta. ¡Dios mío! ¡Qué situación tan embarazosa!




  Evan coloca las tres camisetas sobre el escritorio. Todas son negras. La primera tiene el logo del grupo, la segunda muestra una foto de las cinco estrellas y la última se parece mucho a la que quería comprar, solo que en esta aparece Evan apoyado contra una pared, con gafas de sol.




  —Elige la que más te guste.




  Sin dudarlo, tomo la que tiene a Evan solo. Se acerca a mí, con una sonrisa en los labios, y justo cuando estaba a punto de ponerme la camiseta, me la arrebata de las manos. Mi corazón da un salto en mi pecho. Nuestras miradas se cruzan y ya no entiendo nada de lo que ocurre a mi alrededor. Acaricia mi boca con su pulgar y me agarra la muñeca para acercarme a él. Se ríe. ¡El tatuaje! Me pregunto qué estará pensando, porque permanece en silencio. Debe de pensar que estoy loca.




  Intento no sonrojarme otra vez y cierro los ojos, saboreando este momento todo lo que puedo. Sin esperarlo, acerca su nariz a mi cuello para inhalar mi perfume. ¿Cómo puede ser esto posible?




  —Hueles como una feria, a manzana caramelizada —murmura levantando la cabeza.




  La pequeña sonrisa que me dedica me hace estremecer. Mi corazón late cada vez más rápido. Me gustaría tanto que posara sus labios sobre los míos y tengo la sensación de que él desea lo mismo que yo. Lo he soñado más de una vez. Pero de repente, sus ojos se oscurecen. Suelta mi muñeca y consulta su reloj.




  —El tiempo se ha acabado, Aileen. Tengo que irme.




  ¿Pero por qué? ¡No! ¿Así es como debía terminar? ¿Romper este instante de felicidad que acabamos de compartir?




  —Pero… —balbuceo—. ¿Nuestra entrevista?




  Suspira profundamente.




  —Se acabó. Lo siento.




  ¿Lo siente? ¿Se está burlando de mí?




  Me quedo inmóvil y lo miro frunciendo el ceño. Su mirada se cruza con la mía. ¡Maldita sea! Sus ojos me están hechizando. Estoy locamente enamorada de él, pero acaba de arruinarlo todo. Niega con la cabeza y sale apresuradamente de la sala. Tengo ganas de llorar.




  Me pongo la camiseta furiosa, agarro mi bolso, mi chaqueta y salgo también. ¿Qué esperaba? ¿Que se interesara por una chica como yo? He soñado demasiado. Tengo que despertar.




  Al salir del estudio, mi enfado aumenta cuando me cruzo con su novia. Una rubia subida en tacones de quince centímetros, vestida con una falda ajustada que apenas le cubre el trasero. Comparada con ella, me siento insignificante. Esa muñeca está mucho mejor que yo y es evidente que mi guapo moreno perdió la cabeza durante quince minutos. Era demasiado perfecto para ser verdad.




  
Capítulo 4 
Heart in a cage 
“Corazón enjaulado” 
(The Strokes)




  Evan




  Una semana… Siete días obsesionado con ella. Estaba ahí, frente a mí, en sujetador rojo y negro. La atraje hacia mí, toqué sus labios que me esperaban. Sus ojos dispares me fascinaban. Su cabello castaño, ligeramente ondulado, olía a manzana caramelizada. En ese momento, estaba excitado, pero también aterrorizado. Miedo de cometer lo imperdonable. Quería devorarla y, siendo honesto, quería acostarme con ella.




  Sin embargo, mi corazón ya pertenece a alguien. No puedo darle la llave. Mi pasado ha sido turbulento, pero prometí madurar. Tengo treinta años, ¡esto debe parar! Ya he hecho sufrir bastante a Kristen. Tengo que dejar de hacer tonterías.




  He pasado una semana difícil. Aileen me sigue a todas partes en mis pensamientos. Una imagen malsana, tener en mente a esa pequeña manzana apetecible mientras hacía el amor con mi futura esposa. Su perfume sigue impregnado en mí. Estuve a punto de devolverle su blusa, pero la metí en una bolsa que llevo conmigo cuando ensayo.




  Prometo que se la devolveré. En unos días…




  Desde que conocí a esa joven estudiante, Kristen no para de bombardearme con preguntas:




  “¿Quién era?”




  “¿Qué hacía aquí?”




  “¿Por qué se fue enfadada? Me lanzó una mirada amenazante.”




  “No pensarás contratarla, ¿verdad? Estoy segura de que no sabrá escribir ni una sola palabra correctamente en sus artículos.”




  Kristen está celosa y es comprensible. Aileen es preciosa y debe volver locos a todos los chicos de su universidad.




  He intentado olvidarla. He buscado otros candidatos, pero ninguno ha sido original. Desafortunadamente, estoy de vuelta al punto de partida y debo encontrar a alguien en cinco días.




  ¡Quince minutos! Ese fue el tiempo que le di para convencerme y, sin que ella lo supiera, lo logró. Y la dejé ir…




  
Capítulo 5 
Entre el amor y el odio 
“Entre amor y odio” 
(The Strokes)
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